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Una aurora
boreal vista
desde la

cafretera
de Narvik
(Norueta)

a Abisko
(Suecial.

[aponia,
al norte de

Escandinavia,

es uno de

los mejores

lugares para

observa¡ la
aurora boreal
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En la larga noche ártica, en diversas zonas de Escandinavia, como

Laponia, la bóveda celeste setiñe de ríos de luz, manchasfosforescentes

amarillas, azules, verdes... hasta rojas. Son las auroras, que aquíen el

polo Norte se llaman boreales, y en el SuL australes.. Es un fenómeno

impresionante que invita a salir ac0z0restos latigazos de color, que

antes se veían como señales divinas y hoy se sabe que se originan por el

viento solary su choque con la atmósfera terrestre.





I cielo sobre la ciudad
noruega de Alt4 en la región
de Finnmarh esconde grandes
sorpresas que se hacen visibles
cuando la noche lo envuelve
todo.A comienzos de primave-
14 aunos pocos kilómetros del
núcleo habitadq la luna
ilumina el paisaje cubierto de
nieve. Unbrillo verdoso, tenue
y discreto al principiq asoma
por encima del horizonte. En
unos minutos el resplandor se

vuelve más intensq y los haces
de luz comienzan a moverse de
un lado a otro creando formas

curvilíneas. Aumenta la
intensidad de la luz y, como si
se produjera un latigazq la
energía lumínicaüaja de norte
a sur cruzando a gran veloci-
dad toda la bóveda celeste.

La mancha fosforescente,
que ha trazado un itinerario de
hasta 18O grados, fluye entre las
estrellas formando ondas como
una serpiente. Dentro de la
zona iluminad4 unaespecie de
cortinas se abrenyse cierran
con rapidez dejando al
descubierto luces con otros
tonos. Resplandores azules y
amarillos van yvienen, y por
momentos parece que en el
cielo quema una hoguera capaz
de hipnotizar con sus llamara-
das. La nieve refleja los verdes
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Unaaurcnboreal enelpaqrcnaciomlde frec¡¡encia.Laausemia
mezdada oon nubes Abisko de Suecia. H olor de luna hace que Ia
baiasen hsmontaña¡de vedeeselquese eCrelbsereanmás
Alta,enlloruega,yotn oürerr¡rconmayor bnllantes

y los amarillos de la auroray,
aunque el termómetro marca
trece grados bajo cerq el frío
no se nota. La sensación es que
esa energí4 que viene directa-
mente del sol, calienta cuerpo y
mente.

Laponia, al norte de
Escandinavi4 es el territorio
más septentrional del conti-
nente europeo. Y es allí,
además de en los fiordos de
Norueg4 las altas montañas de
Sueciaylos infinitos lagos de
Finlandia donde la aurora
boreal puede obserrr¿rse en su
mríxima plenitud.

En inviernq al norte del
círculo pohrÁrticq el sol no
asoma por encima del horizon-
te durante casi dos meses. Sin

I,afu¡ew.a

determinael
caminoylaforma
delasaunoras;

suscolores

dependendelos

átomos
ylasmolécailas

quechocan



embargo, la noche ártica no es

tan oscura como cabría esperar.
Por un lado está la luna, que
cuando brilla ilumina el paisaje

como un gran foco. Y están la
nieve y el hielq que reflejan y
amplifican la luz lunar y la de
las estrellas eütando la
oscuridad absoluta. Aunque,
sin duda el fenómeno lumino-
téc¡'tico más extraordinario de
la larga noche ártica es la
aurora boreal.

Suele darse tanto en
inüerno como a comienzos de
primavera, pero sobre todo en
otoño. Según explica Bjorn
Gustavsson, experto sueco en
auroras boreales que ha
trabajado en Kiruna (Suecia) y
Tromso (Noruep), ello se debe
a que "durante los equinoccios
el eje de la Tierra está ligera-
mente inclinadq lo que
permite que el üento solar
aterrice mejor sobre la
autopista que comunica el sol
con nuestro planeta".

El sol emite continuamente
diferentes tipos de parricu-
las cargadas de electrones y
protones, y estas conforman el
üento solar. Ese üento üaja
por el espacio a velocida-
des que van desde los 300 a
los 1.000 kilómetros por
segundo y, en un par de días,

puede entrar en el campo
magnético de la Tierra, en la
magnetosfera, y ser atraído
hacia los polos. Pero antes de
llegar a los polos, las partículas
del viento solar chocan con los
átomos y las moléculas
de oxígeno ¡' nitrógeno, y esta
fricción hace que toda esa

energía se transforme en luz
üsible con forma de rayq nube
o cortinas de distintos colores:
verde, amarillo, azul, rosa y
rojo. Unas formas que casi

siempre están en movimiento,
aunque a veces sea muy lento,
y que üajan por la bóveda
celeste como el agua de un río

Guíapara cazcrr
auronasboreales

Dónde: Escandinaüa es uno de los

meiom lugBres para verlas. En

Noruega, destacan lugares como

Tromso, Alta, Kirkenes, Kautokenio

y Kansjok. En Finlandia, las

meiores opciones son lmlq lnari y

Rovaniemi. Y, en Suecia, el parque

nacional de Abisko y los

alrededores de Kiruna. los lugares

idóneos son aquellos con clima

I más seco, con mayor índice de

I 
noches despeiadas.

Cuándo: desde septiembre hasta

abril. Aungue, dependiendo de la

. zona, hay menos horas noctumas

¡ (especialmente en el extremo

norte). Normalmente, las auroras

más activas y brillantes ocurren

cerca de medianoche, pero pueden

ser visibles en cualquier momento

si hay suficiente oscuridad. Es

preferible anitar los días de luna

, llena o de fases cerlcanas: la luz de
l'
i la luna hace que las auroras no
j sean tan visibles.

i Cómo: realmente no es complicado
I

I ver auroras si se dedica eltiempo
necesario a esta actividad.

Simplemente, es necesario

situarse en un lugar cercano al

círculo

polar, con un cielo osculo, sin

contaminación lumínica y libre de

nubes. Teniendo en cuenta estas

características, el resto queda a

expensas de la actividad solar y de

la paciencia que cada uno tenga
pafa espef¡¡r a que apafeizca una.

Casi todas la noches hay alguna

aurora que se deia ver, pero el

honrio es tan imprevisible como

su intensidad. Cuando se producen

fuertes tormentas solam, el

espectáculo está garantizado.

t&i¡¡lonmclón:
http://www.visitnorway.es; http://www.

abisko.un; http://www.swpc.noaa.gov/

pmap/pmapN.html ; ntto://www.

visitfin land.com
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La dimensión tiempo.
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) que fluye rodeando y adaptán-
dose a las piedras, los troncos,
las ramas... que encuenh.a en su
camino.

Este río de luz sigue un
curso mar-cado por la fi.rerza
magnética de los polos. Así,
como si se h'atara de la aguja
de una brújula atraída por el
imán polar', la actividad de las
auroras se precipita a una zona
conocida como óvalo auroral,
situada siempre en torno a la
misma distancia del polo
magnético de Ia Tierra, a unos
83 grados al nofte del Ártico
ca¡adiense. Eso en el caso de
las auroras boreales; es decir,
de las anroras que se dan en el
norte. En el hemisferio sur', en
el polo austral, se habla de
auroras australes.

Si la fuerza r-nagnética
determina el carrino ¡'la forma
que tontan las auroras, sus
colol"es tienen que ver con los
átomos o las moléculas que el
viento solal' consigue excitar.
El color más frecuente es el
verde, muchas veces acompa-
ñado del amarillo. Ambos
colores son consecuencia del
encuentro del viento con el
oxigeno, mientras que en el
caso de las auroras rojas (las
menos frecuentes), el protago-
nista es el nitrogeno.

No obstante, la percepción
de algunos colores y tonos está
relacionada también con las
características personales del
observador ¡,'su capacidad de
captar una ma1'or longitud de
onda. Las mujeres, por
ejemplo, tienen mayor sensibi-
lidad ante la gama de los rojos.
También cuentan los expertos
la capacidad de algunos
individuos de captar cieftos
sonidos relacionados con el
movimiento de las auroras.
Según parece, estos sonidos se
generan en el interior del
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ccrchro, tetiIiclrrcntc. pl'o\r)cil-
tir,5 p1r¡' ]tts itlll.ttlsos cléc¡'ic¡:
prolcnicntcs rlc ll cargrr

energética clc llts itulor¿rs soblc
el ne-n-io óptico. Rrrztin tlue
cxpiic¡ría por cllré hs pcrsonirs
cluc puc'rtn pcrciirir lrr loz cle

l¡s ¡uror-as t-lejln cle hrrcerlo si

se tllp¿-u1 krs ojos.
Ac.lcnrris tlc lrr cst¿rción dc.l

rrño nriis ¡l'opicia, que otor€lrl
un ringr,rlcl rrc'lecuado ¡ lir Tien'rr
pr-rm recibir m¡\,or soplo dc
viento scil¿ir', r'rlel pur-rtcr

geoglrifi co icl<ineo prrlrr lerrl izirr
ilrl lrtl('rl itr i.tittllie lrto, t'risIt'r'l
otros i¡ctores que teuer ell
cllerttil 11 li1 horir cle slrlir il cct:atr'

iturorils: el nir-cl clc' iictii'iclacl
dt'l :rrl. \lLl(' tilllllri¡tl lirllciollr
p()r ciclos. dete|mina l¡
cnrisi(in dcl vicnto solrrr-.

Nol'nr ¡rlir-rcr-ltc. es citdil olrce
irños cllrudo e'l soi llegrr r su

illlogeo. \' crltollces ¡1llll1ellta lir
c¿ntidad de nrrrnch¡s v tle
lormenttls solilrcs. Par'¿rlela-

lurente, clc-ce t¡rnrlricln la
activiclad de l¡ cororr¿r solar.
qlre cs el hllo quc resplanrlcce
rllrcdcclor dcl sol v quc rtlclc rt

dos nrillones tle glrrtlos
ceutígr'¿l{-los. De rrhí, se

¡rrotlucen rlcsplcn tli nr i c.ntos r'lc

¡rlrrsnrrr, r'¡1r'rrnrles bolrs c.le grrs

\'\'iento sollrr tiejlrn ¡ror el

csp¡cio crelmtlo en octlsioncs
siturrcicines cle ¡religro pllir
srtélites v rlstror-l¿llltirs. Pel'o er-l

lrt otlrt cil'¿r dc lrr nronccl¿r est¡i
la ca¡rrrcicllcl cle generirr nrrrvor
ltrinte ro ,le ¡urt¡'lls- llás
il-ttc'ns¡rs, nriis be]I¿rs v tirurbién
llr¿is cxtcns¿rs.

Ahorrr r.t'lismo. el cickr se

encuentf:-l cefca del pullto r-lc

nravor agitrrción v llc'grrrrr r sr.r

rur¿irinro L.\ponelltc- en el 2012

v cl 2013, cnrrrclo h¡bli nrrrs

posibilidirdcs tle clne lirs

¿tlrorrls llcglcn lr zonas ttlnclc
no sou hirlriruirics. Polquc lrrs

torlnent¿rs nr a¡¡r-réticirs ¡ruec-lerr

erprrnclir Lr zon¿r anrorrr'l r,
c\ccpc'iolrirl nrcr-ltc. h¿rccrl rr

IIeg:rl hastir Iu¡lirr-es trrn

rr].'i:ldrrs .lt'l I.rrl,, nl:u¡létit, t

conlo (it't'r'i:t. Itltlirt o E.l.:tñ:t.
De hecho, crtch cierto

l'r.inrer'<i cle ¿ños, las ¡¡'ilrrles
torr-llenti'rs sol¿rres llcgln rr1

noltc tle ]rt l.eninsttl:r ll.ér'ie;r r'.

glr'tcirrs rr su inusu¡l intensiclrrr'i.
fi.tvolcccn la :.r¡rlrricitin cn cstc
tcn'itorio clc anrolrrs tle coior
lojo. Linrr nr¿rrifc.st¡rci<in qLle ell



> la edad media era
interpretada como
señal de guerr4
hambrunao peste y,

en pleno siglo XX, se
relacionó con los
milagros de Fátima.
Uno de los vaticinios
de laVirgen fue que,
tras la Primera Guerra
Mundial, vendría otra
conflagración más
cruenta- Y, en 1938,

tres meses después de
que unas intensas
auroras boreales de
color rojo iluminaran
gran parte de Europa, las
tropas de Hitler invadieron
Austria Pero esta vez las
teorías científicas ya estaban lo
sufi cientemente desarrolladas
como para explicar el origen
real de este fenómeno.

Hoy, en el pueblo de Inari, el
epicentro de la comunidad
saami o srimi (que es como se

autodenominan los mal

llamados lapones) en el norte
de Finlandia dicen que lo
mejor que se puede hacer para
observar una aurora es salir
delante de casa y mirar al cielq
olüdándose de motos de nieve,
excursiones a la montaña y
hoteles con ventanas en el
techo. Eso es fácil de decir
cuando se üve en pleno círculo
polar ártico o se está alojado en
unas cabañasjunto al lago de
Irani.

Esa cotidianidad de verlas
casi a diario tiene multitud de
antiguas leyendas que explican

XATUruEZA tAS LUCES DEL NORTE

el origen de las auroras. Una de
ellas contaba que estas

extraordinarias luces eran las
chispas que provocaba la cola
de un zorro corriendo sobre la
nieve. Pero gente como Lindsay
Wilson, una bióloga marina
escocesa que lleva ocho años
trabajando en Tromso (Norue-
ga), prefiere la versión que
asegura que las luces del norte
proüenen del resoplido de una
ballena lanzando cantidades
ingentes de aguas oceánicas
hacia el cielo. Y hay quien
habla de la barba del dios Thor
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Enlasregiones

árticasexisten
numerosas

leyendassobreel

fenómenorenel

quevendesdela

coladeun zorro
oelresoplidode
unaballenahasta

labarbadeThor
olahuellade
antepasados

heroicos
y también quien cita a los
antepasados muertos en
condiciones trágicas, casi
siempre en situaciones en las
que mostraron su gran valor.

La explicación científica
actual no quita mérito a un
espectáculo como el que se

deja ver tímidamente entre el
puerto y un fiordo nevado de
Tromso. Wilson dice que "en la
ciudad, hay demasiadas luces"
para ver bien las auroras. Es
cierto. Lo mejor es pasar una
noche en una cabaña de
madera en las montañas
cercanas. Aun así, hay quien
desaprovecha la oportunidad
de ver los efectos del üento
solar sobre la magnetosfera, un
proceso que también suena a

ciencia ficción, pero que es
bien cierto.o


